Hermano BENITO CLEMENTE

B19

Félix España (1889-1936)

Nació en Pancorbo, Diócesis de Burgos (España).

De nuestra Comunidad del Colegio de Ntra. Sra. de la Bonanova.

Falleció a los 48 años de edad, 32 de vida religiosa y 19 de Profesión perpetua.

Fue fusilado en Barcelona, por odio a la fe, a primeros de septiembre de 1936.

   Acompañando a su madre en visita a su hermano mayor, a la Casa de formación de Bujedo, el pequeño España se emocionó por cuanto vio en e/la y quiso ingresar también en aquel lugar . Para ello se esforzó más y más en la piedad, a fin de acelerar el tiempo de su ingreso en el Noviciado Menor, donde fue admitido en marzo de 1902.
  Tuvo la satisfacción de convivir con su hermano seis meses, tomándolo por su guía y consejero, sin saber que un día también le precedería pocos días en la gloriosa falange de los mártires de Jesucristo. Hemos nombrado a su hermano que fue el Hno. Eladio Vicente, Director del Noviciado de Cambrils.
   La piadosa vida del Noviciado Menor se ajustaba perfectamente a las disposicio​nes del alma sencilla del joven Félix. Su despierta inteligencia asimilaba fácilmente la enseñanza. Durante su probación, iniciada en 1905 y desarrollada bajo la dirección de expertos educadores, el Hno. Benito sólo llamó la atención por sus serenas virtudes y por su comportamiento, en el que procuraba reflejar la Regla que acababa de abrazar con todo el entusiasmo de su adolescencia. Los estudios serios seguidos en el Escolasticado completaron aun su formación religiosa.
   De carácter vivo y ardiente, tuvo que luchar contra los primeros impulsos de su sensibilidad. Su manifiesta piedad, apoyada en rectitud de juicio y perfecta lealtad de carácter, así como su sólida educación familiar, hacían presagiar a sus formadores que trazaría entre nosotros el surco en el que se recogen ricas cosechas.
   El Hno. Benito Clemente inició su apostolado en Castro Urdíales, donde permaneció dos años. Dócil a las enseñanzas de su Director, el joven maestro adquirió en poco tiempo ascendiente sobre su pequeño mundo, quien se mantenía muy atento, admirando en sus catecismos la unción de sus palabras. Esta alma sencilla y religiosa no cederá en sus virtuosas disposiciones, cuyo germen llevó al Noviciado y las fue allí desarrollando con la acción de la gracia.
   En 1909 formaba parte este digno profesor del equipo educativo del Colegio de Ntra. Sra. de la Bonanova, en Barcelona. En este Centro Importante atendió uno de los cursos medios. Tuvo la satisfacción de encontrarse allí con su virtuoso hermano, el Hno. Eladio Vicente. La lejanía de su tierra era para estos dos excelentes religiosos motivo de espiritual satisfacción, porque se veían así más desprendidos de los lazos terrenos, que por su naturaleza pueden disminuir el entusiasmo de las almas delicadas en su ascensión a las regiones superiores. Llenos de Dios, ambos hermanos se estimulaban mutuamente al fervor y gozaron, durante dos años transcurridos rápidamente, de su estimulante compañía.
   En Agosto de 1922, nuestro Hermano recibió la obediencia de Subdirector de nuestra casa de Benicarló, donde sólo permaneció un curso. Los honores, los cargos, las responsabilidades, no se acomodaban a su espíritu de sencillez. A pesar de su gran abnegación, dio a entender que estaba hecho más para obedecer que para mandar. Vuelto a Bonanova, recuperó al momento su vida de sencillez, de oración y de trabajo modesto y oscuro.
   Dotado de notable inteligencia, asimilaba fácilmente sus lecturas. Hombre de pupitre y de estudio, empleaba todo su tiempo libre en su cultura personal y en la concienzuda preparación de las lecciones. Su timidez le alejaba del trato con los seglares; nada le costaba más que aparecer en público, donde se encontraba como fuera de lugar. Por eso, la mayor reserva presidía sus obligadas relaciones sociales. Seguramente que esta tendencia a pasar desapercibido le Impidió resolverse a afrontar exámenes oficiales, a despecho de su notable cultura.
   El Hno. Benito Clemente sobresalía en el arte de la enseñanza. Encargado de las clases superiores y de los cursos técnicos, se desenvolvió en ellos con excepcional competencia. La Astronomía, la Botánica, las Matemáticas, la Mecánica, sin contar sus extensos conocimientos de Dogma y Apologética, le daban merecida reputación. A sus especialidades favoritas, se ha de añadir la fotografía que, por obediencia, se le pidió cultivar, pero que utilizó exclusivamente a favor del Colegio.
   Prudente profesor, no se fiaba de sus serios conocimientos, sino que preparaba concienzudamente sus lecciones, a fin de hacerlas interesantes y de fácil asimilación. Para ello utilizaba esquemas, gráficos, inclu​so fotografías y modelos de trabajo. Con paciencia incansable, coleccionaba gráficos propios para ¡lustrar sus lecciones y los catalogaba para hacerlos útiles a los Hermanos. A decir verdad, sus alumnos, que le estimaban profundamente, abusaban a veces de su indulgente bondad, pero siem​pre sin malicia. Terminados sus estudios, le permanecían afectos, complaciéndose en visitar a su buen y docto profesor.
    Veamos el testimonio de uno de sus antiguos alumnos, elevado a notable nivel social. "El Hno. Benito Clemente estaba considerado como uno de los profesores más eminentes del Colegio. En sus lecciones estábamos pendientes de sus labios y permanecíamos encantados de su saber seguro, expuesto con claridad maravillosa, a despecho de las más arduas dificultades de las ciencias exactas. Sobresalía sobre todo en Matemáticas y en Electricidad.
  Hombre de biblioteca, tenía agudo sentido de la realidad, como pude contrastarlo durante todo un año. La teoría científica era para él sólo el preámbulo necesario de la más amplia aplicación práctica".
  A su vez, un Hermano nos declara con cierta admiración: "La inagotable amabilidad del Hno.-Benito Clemente sólo era comparable a su invencible paciencia en darnos las explica​ciones que le pedíamos. Nos agradecía estos servicios y protestaba enérgicamente, declarándose obligado al demandante. Era pródigo en explicaciones, agotando el tema. No tenía secretos profesionales; señalaba a cada uno los pequeños artificios del oficio."
  Era tan amable y bondadoso de carácter que, a no conocer su erudición, se le catalogaría como un "niñón". Su ingenua sencillez le inclinaba a fácil credulidad; pero, lejos de ofenderse por las bromas que se le gastaban, las reía con buen humor, al tiempo que se proponía no dejarse engañar tan fácilmente. Como apreciaba mucho la franca y religiosa expansión en el servicio de Dios, gozaba plenamente de la alegría de los demás y, durante los paseos y recreaciones, contribuía mucho a la general satisfacción.
  Era como la personificación de la amabilidad y entrega; no se negaba a nin​gún trabajo. Le fueron confiadas numerosas actividades de notable esfuerzo y todas las aceptó alegremente con un :"Bendito sea Dios". ¡Qué mérito no implicaban sus renuncias y el sacrificio de su tiempo libre, cuando debía preparar sus cursos técnicos o dar lecciones en vistas a un examen oficial!. Para él la incomodidad no existía; el abandono de su descanso no contaba; le bastaba saber que iba a satisfacer un deseo de un Hermano o de un Superior.
   Podría creerse que tanta actividad, aparentemente desbordante, pusiera en peligro las prácticas religiosas, la preparación de sus lecciones o la vigilancia. Lejos de eso; persona metódica y previsora de todo, si un trabajo de fotografía o una experiencia química le ponía en peligro de faltar a un ejercicio de Comunidad, la dejaba para más tarde, o bien requería el permiso co​rrespondiente y no dejaba de cumplir en particular el ejercicio omitido.
   En vacaciones no le bastaba ponerse a disposición de los Hermanos para leccio​nes particulares, sino que incluso se ofrecía al Hno. Visitador para reemplazar a los Hermanos de la Casa de formación, para que pudieran ellos tomas algunos días de descanso. Gustoso pasaba igualmente algunos días en otra casa para ayudar a algunos Hermanos en la preparación de exámenes.
  Como vemos, la vida del Hno. Benito Clemente es una cinta tejida de modestia, abnegación y trabajo. Este humilde religioso no aceptaba sin protesta la menor alabanza por su éxito en la clase, por sus lecciones a los Hermanos o por sus trabajos de laboratorio, realizados con notable competencia. Agradecerle algo era hacerle enrojecer; alabarlo era excitar sus nervios; había que aceptar sus sacrificados servicios sin muestras de agradecimiento, si se quería compla​cerlo. ¡Qué estima y veneración ha provocado en sus favorecidos!
    He aquí cómo se explica un Hermano, que ha convivido mucho tiempo con el Hno. Benito Clemente. "Era gran admirador de la naturaleza, que levantaba fácilmente su alma al Todopoderoso. Alcanzó, por el estudio y observación de lo creado, conocimientos poco comunes sobre todo de Botánica, Astronomía, Historia natural. En su compañía se tenía la impresión de encontrarse en presencia de un alma penetrada de lo sobrenatural. Ante una enfermedad que puso en peligro su vida y le valió para recibir la Extremaunción, me confesó: "Estaba bien dispuesto: ¿por qué no me ha llevado Dios de este mundo?"
   Sus virtudes y ejemplos convencían a los alumnos y edificaban notablemente a los Hermanos. Sus manifestaciones de piedad eran múltiples. Además de su perfecta fidelidad a la Regla, contribuía al adorno de la iglesia, a la erección del monumento del Jueves Santo y del Corpus Christi. Con este fin, cultivaba con cariño variadas flores y plantas de lujurioso follaje, que distribuía por toda la casa para realzar las ceremonias sagradas, tanto en el Cotejo como en él Noviciado de Cambríls, y para adorno de los jardines de la propiedad de la Casa de formación.
   El Hno Benito Clemente profesaba religioso respeto y obediencia ciega a los Superiores. Se complacía en aliviar su cargo por sus buenos oficios. Nunca aceptó ni emprendió nada sin autorización expresa. Era de los que se acomodan mal a los permisos tácitos.
    La vida de este amable y abnegado Hermano transcurría tranquila y feliz en el seno de su Comunidad. Sabía recibir las pruebas de la vida religiosa como verdadero hijo de Dios. Grandes desgracias de familia le probaron y sirvieron para acrecentar su fervor. Las revueltas revolucionarias de España y sus complicaciones políticas le hacían sufrir moralmente, pero nunca se quejó.
  Un día de vacaciones de 1934, cuando, con otros Hermanos, se dirigía a la casa de campo de la Comunidad, fue detenido por la policía, a la que declaró con toda sencillez y con su habitual franqueza: "Soy un religioso que no ha hecho ningún mal y ama a todo el mundo; registren mis bolsillos. No encontrará más que escasas monedas, recibidas de mi Superior para tomar el funicular".
   Su aspecto bonachón y la franqueza de su declaración dejaron satisfechos a los agentes y el grupo pudo continuar su camino. Al iniciarse las vacaciones de 1936, el Hno. Benito Clemente fue a Berga, para ayudar al Hno. Director de aquella Escuela en la culminación del año escolar. Allí le sorprendieron las convulsiones revoluciona​rias. El Domingo 19, estaba lejos de suponer lo que pasaba en Barcelona cuando, con las autoridades del lugar, participaba en la distribución solemne de los premios de la Escuela Rosal. Terminada la fiesta, empezaron a correr rumores alarmantes en la tranquila ciudad. Amablemente aconsejados por el Comité Revolucionario del lugar, tomado por elementos moderados, los Hermanos estimaron necesario dispersarse y buscar refugio entre los amigos. En efecto, pronto el furor revolucionario se encendió con el empuje de violencia venido de fuera.
   Nuestro Hermano se acogió en la casa de campo de un antiguo alumno, conocida con el nombre de Noet. Allí se ocupó en trabajos agrícolas y en dar lecciones a los niños de la familia. El Comité revolucionario de Avia, Ayuntamiento del que dependía Noet, sorprendió un día en el bosque vecino al buen Hermano entregado a la lectura. Ante la presentación de su documentación, le dijeron: "No puede Vd. residir aquí, sin autorización expresa de Berga o de Avia".
   Le fue forzoso volver a Barcelona. Llegado allí, no sabiendo qué hacer, pasó la noche en un banco del Paseo de Gracia. Al día siguiente, se encontró con un antiguo alumno que, viendo su situación, le entregó algún dinero y le llevó al hotel. Pero su joven protector debía volver a su casa de Tarrasa. Era a mediados de Agosto de 1936.
   El Hno. Benito Clemente pidió hospitalidad a una señora de Figueras, que le recibió caritativamente.  "Nos llegó, dice esta buena señora, mal vestido y tan abatido que nos dio compasión. No le oculté que nuestra casa era vigilada y registrada a menudo. El me respondió con voz suplicante: "Señora, si Vd. no me recibe, no sabré a dónde ir". No pude resistirme a su petición y le acogimos en casa, como a uno de la familia.
  No salía de casa y ocupaba su tiempo en rezar y dar lecciones a mis hijos. Sin embargo, el 31 de Agosto, les llevó de paseo y volvió a casa muy feliz, porque había encontrado a varios antiguos alumnos, industriales, que le ofrecieron trabajo en su laboratorio. Pero, ese mismo día, hacia las 9 de la noche, una treintena de milicianos de la F.A.I. , verdaderos bandidos, de manera sorpresiva invadieron el barrio de la calle Balmes. Varios entraron en la habitación de nuestro Hermano en plan de registro domiciliario.
   Por todo documento de identidad, no tenía más que su salvoconducto de Berga a Barcelona. Como este hacia mención de su cualidad de religioso originario de la provincia de Burgos, se le tomó como espía fascista y, sin escuchar sus justas protestas y las de sus caritativos acogedores, fue brutalmente arrastrado y cargado en un camión. Como la señora de Figueras quisiera hacerle llevar alguna ropa, respondió: ”¿Pa​ra qué? ¡Me llevan a la muerte!"
   Le dejaron poco después en el cuartelillo de la avenida de San Juan". Se hicieron numerosas y persistentes diligencias para lograr su libertad. Pero resultaron inútiles: sólo se llegó a saber que sobrevivió dos o tres días a su detención.
   Era a primeros de Septiembre de 1936. La hija mayor de la señora de Figueras, asesinada posteriormente por los rojos en Huesca, fue diariamente durante un mes al depósito de cadáveres del Hospital Clínico de Barcelona, por si podía descubrir entre los cadáveres el de su querido profesor.
   La táctica de estos "apaches"homicidas” consistía, lo hemos ya indicado, en asesinar a sus víctimas en lugares apartados e informar luego a la Cruz Roja de la presencia de cadáveres en el lugar. Muchas veces estos eran rociadas con gasolina y quemados allí mismo.
   El Hermano Benito Clemente fue a reunirse con su Hermano mayor, el Hno. Eladio Vicente, fusilado el 28 de Agosto, poco antes que él. ¡Qué hermoso encuentro en el paraíso!

